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Según los científicos, 
el universo se formó 
hace 15.000 mil mi-
llones de años a partir 
de  una  pequeñísima 
masa (del tamaño de 
una cabeza de alfiler), 
sumamente  densa; 
que, al explotar, liberó 
una cantidad de ener-
gía inmensa, inimagi-
nable. Dando origen a 
todo lo que hoy cono-
cemos: Teoría del Big 
Bang. 
 
La fuerza desencade-
nada impulsó la mate-
ria,  extraordinaria-
mente densa, en to-
das direcciones, a una 
velocidad próxima a la 

de la luz. 

Con el tiempo, y a me-
dida que se alejaban 
del centro y reducían 
su  velocidad,  masas 
de  esta  materia  se 
quedaron  más  próxi-
mas para formar, más 

tarde, las galaxias. 

 
No se sabe qué ocu-
rrió  en el  lugar  que 
ahora  ocupamos du-
rante  los  primeros 
10.000  millones  de 
años;  si  hubo  otros 
soles, otros planetas, 
espacio vacío o, sim-

plemente, nada. 

 Hacia la mitad de es-
te  periodo,  o  quizás 
antes, se formó    una 
galaxia  espiral  que 
hoy llamamos Vía Lác-

tea. 

 Hace unos 5.000 mi-
llones y cerca del lími-
te de esta galaxia, en 
uno  de  sus  brazos, 
una porción de mate-
ria  se  condensó  en 

una  nube 

más densa. 

 Las fuerzas 
gravitatorias 
hicieron que 
la  mayor 
parte  de  
esta  masa 
formase una 
esfera  cen-
tral y,  a su 
alrededor, 
quedasen 
girando ma-

sas  mucho  más  pe-

queñas. 

 Esto ocurría en mu-
chas partes, pero esta 
nos interesa especial-

mente. 

 

Formación  del  Sol  y 

los planetas 

 

La  masa  central  se 
convirtió en una esfe-
ra incandescente, una 

estrella: nuestro Sol. 

Las  pequeñas  tam-
bién se condensaron 
mientras  describían 
órbitas  alrededor  del 
Sol, formando los pla-
netas y algunos satéli-

tes. 

Entre ellos, uno quedó 
a la distancia justa y 
con  el  tamaño  ade-
cuado para tener agua 
en  estado  líquido  y 
retener una importan-

te envoltura gaseosa. 

Naturalmente,  este 

planeta es la Tierra. 

 

Formación de la Tierra 
 
La tierra que hoy co-
nocemos tiene un as-
pecto muy distinto del 
que  tenía  poco  des-
pués  de su génesis, 
hace unos 4.500 mi-
llones de años. 

Aunque  los  cambios 
en esas primeras épo-
cas debieron ser más 
bruscos y abundantes, 
la Tierra no ha dejado 
de  evolucionar,  y  lo 
sigue haciendo. 
Entonces era un ama-
sijo de rocas conglo-
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Galaxia espiral. 

 



El último congreso 
trianual de los astró-
nomos del mundo 
(Praga 14-25 de Agos-
to) ha hecho una re-
volución en nuestra 
concepción del siste-
ma solar. La media 
mucho se ha centra-
do en indicar que Plu-
tón dejó de estar en el 
club de los ‘planetas 
clásicos’ (con lo cual 
éstos se redujeron a 

meradas cuyo interior 
se  calentó  y  fundió 
todo el planeta. 
Sólido, líquido y ga-
seoso 
Después de un perio-
do  inicial  en  que  la 
Tierra era una masa 
incandescente,  las 
capas  exteriores  em-

pezaron a solidificarse, 
pero  el  calor  proce-
dente del interior las 

fundía de nuevo.  

Finalmente, la tempe-
ratura bajó lo suficien-
te como para permitir 
la  formación  de  una 
corteza terrestre esta-

ble.  

Al  principio  no tenía 
atmósfera,  y  recibía 
muchos impactos de 

meteoritos. 

La actividad volcánica 
era  intensa,  lo  que 
motivaba que grandes 

masas de lava 
saliesen al ex-
terior y aumen-
tasen el espe-
sor de la corte-
za, al enfriarse 
y  solidificarse. 
 
Esta  actividad 
de los volcanes 
generó  una 
gran  cantidad 
de  gases  que 
acabaron  for-
mando una ca-

pa sobre la corteza.  

Su  composición  era 
muy distinta de la ac-
tual, pero fue la pri-
mera capa protectora 
y permitió la aparición 

del agua líquida. 
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 Algunos  autores  la 
llaman  "Atmósfera". 
 
En las erupciones,  a 
partir del oxígeno y del 
hidrógeno se genera-
ba vapor de agua, que 
al ascender por la at-
mósfera se condensa-
ba, dando lugar a las 

primeras lluvias. 

Agua, tierra y aire em-
pezaron a interactuar 
de forma bastante vio-
lenta ya que, mientras 
tanto, la lava manaba 
en  abundancia  por 
múltiples grietas de la 
corteza, que se enri-
quecía y transformaba 
gracias  a  toda  esta 
actividad. 
Al  cabo  del  tiempo, 
con la corteza más fría, 
el agua de las precipi-
taciones se pudo man-
tener  líquida  en  las 
zonas más profundas 
de la corteza, forman-
do mares y océanos, 

es decir, la hidrosfera. 

 

Mini-planeta del tamaño de México tendría más agua 
que la Tierra  

ocho), sin embargo, 
ésta le ha dado poca 
importancia al hecho 
que se ha revaloriza-
do a Ceres, a quien se 
le ha subido de cate-
goría. Este ya no es el 
asteroide más grande 
que hay sino parte de 
la nueva de categoría 
de ‘planetas enanos’ 
junto a Plutón y al 
otro mundo congela-
do de Sena.  

Ceres puede tener 
mucha importancia 
por varias razones. 
Una de ellas es que 
recientes estudios 
científicos estiman 
que allí podría haber 
cinco veces más agua 
dulce que en la Tierra. 
 
Hasta el momento se 
pensaba que el único 
planeta que podría 
tener agua dulce era 
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la Tierra (o algunas 
partes de Marte, 
quien habría tenido 
antes grandes canti-
dades de ésta). En 
algunas lunas (como 
Europa) se estima que 
podría haber agua lí-
quida (e incluso vida 
en ésta) debajo de su 
helada superficie. 
 
La superficie de la Tie-
rra está compuesta en 
un 70% por agua. El 
volumen total de agua 
en nuestro globo es 
de unos 1,400 millo-
nes de kilómetros cú-
bicos, pero de los cua-
les solo unos 41,000 
millones son de agua 
dulce. 
 
Ceres apenas tiene 
una superficie de 
1,800,000 kilómetros 
cuadrados (más chico 
que Argentina), un diá-
metro de 980 kilóme-
tros (menos de la mi-
tad de la frontera que 
separa a EEUU de 
México) y una masa 
inferior al 0.1% de la 
Tierra. Pese a ello, se-
gún un estudio del 
Space Telescope 
Science Institute, se 
calcula que Ceres ten-
dría una corteza, un 
manto sólido y en me-
dio de ambos un man-
to donde podría haber 
unos 200,000 millo-
nes de kilómetros cú-
bicos de agua en for-
ma de hielo. Es decir 
cinco veces más agua 
dulce que en todos 
nuestros ríos, lagos, 
glaciares y témpanos 

de hielo.  
 
El referido estudio se 
basó en 267 fotos 
que el telescopio de 
Hubble tomó de Ce-
res. Utilizando la infor-
mática se demostró 
que un objeto clara-
mente esférico como 
Ceres debería tener 
un interior diferencia-
do, con material más 
denso en el núcleo y 
elementos más livia-
nos en la superficie. 
Esto le asemeja a uno 
de los 4 planetas te-
rrestres (Mercurio, 
Venus, Tierra y Marte) 
y le diferencia de la 
casi totalidad de los 
10,000 asterorides 

conocidos que son 
fundamentalmente 
grandes rocas sin nú-
cleo y con formas ca-
prichosas.  
 
Los científicos sugie-
ren que Ceres podría 
estar compuesto en 
un 25% por agua, la 
misma que estaría 
concentrada en su 
manto en forma de 
hielo, aunque con bro-
tes en la superficie. 
Incluso podría darse 
el caso que Ceres tu-
viese una leve atmós-
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Ceres. El mayor asteroide 

fera donde hubiesen 
elementos de vapor 
de agua. Se especula 
que Ceres puede te-
ner mucho hielo en su 
interior debido a que 
la densidad de la su-
perficie de Ceres es 
menor que la de la 
Tierra y por que ésta 
muestra oxidación y 
minerales acuíferos. 
 
Una ‘Antártica 
espacial’ 
Otra razón importante 
para el estudio de Ce-
res es que los asteroi-
des muestran muchos 
de los materiales que 
tenían los primeros 
asteroides que al ir 
chocando fueron 
creando la Tierra. Ce-
res, quien tiene entre 
un cuarto y un tercio 
de toda la masa de 
los asteroides, bien 
puede ejemplificar 
como fue la Tierra en 
sus inicios. Con el 
tiempo un mini-
planeta tipo Ceres 
habría ido absorbien-
do a los asteroides 
que estaban en su 
órbita. La luna, por 
ejemplo, pudo haber 
sido creada con el 
deshecho del choque 
de la Tierra con otro 
mini-planeta tipo Ce-
res.  
 
Para Lucy McFadden, 
una de las autoras de 
este estudio, Ceres es 
un “planeta embriona-
rio” en el cual las 
“perturbaciones gravi-
tatorias” del cercano 
gigante Júpiter le 
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“impidieron adquirir 
más material para 
convertirse en un pla-
neta completo”. 
 
La temperatura de 
Ceres no es muy baja. 
Puede llegar a los –34 
grados. Por ello y por 
la presencia de gran-
des hielos podrá ser 
una especie de Antár-
tida espacial. Esta no 
está poblada por pin-
güinos pero, si se des-
cubre mucha agua, 
podría ofrecer mejo-
res condiciones para 
ser colonizada por los 
humanos. 
 
Revalorizando al pro-
toplaneta 
A partir de este con-
greso astronómico 
Ceres ha empezado a 
ser conocido por la 
media mundial. Sin 
embargo, la mayoría 
de los textos escola-
res y los maestros de 
escuela aún le desco-
nocen. Mientras se 
han enviado diversas 
expediciones a explo-
rar y fotografiar los 
ocho planetas, nunca 
nave alguna se ha 
acercado a Ceres, pe-
se a que ésta está en 
el medio entre los 4 
planetas rocosos y los 
4 planetas de gas. 
 
En el 2007 debe salir 
la nave Dawn 
(amanecer) para ex-
plorar a Ceres y Vesta 
(el tercer asteroide en 
tamaño que también 
puede tener un nú-
cleo y agua, y se pre-

designaría a Ceres 
como ‘pequeño 
planeta’. En 1892 
nuevamente cambió 
para tildarle de 
‘asteroide’, luego en 
1900 para calificarle 
de ‘planeta menor’ y 
finalmente ‘asteroide’ 
desde 1929. 
 
Desde 1930 hasta el 
2006 la astronomía 
designaba a Plutón 
como ‘planeta’ y a Ce-
res como ‘asteroide’. 
Hoy ha decidido de-
gradar a uno y elevar 
el rango del otro para 
crear el nuevo club de 
‘planetas pequeños’. 
 
Si las fotos del Voya-
ger sobre las lunas de 
los gigantes de gas 
generaron nuevos 
descubrimientos, es 
de esperar que cuan-
do Ceres y Vesta sean 
visitados se logre una 
mayor comprensión 
del origen de la Tierra. 
También podría abrir-
se la posibilidad de 
contemplarlos como 
las primeras ‘Antillas’ 
que usen los nuevos 
exploradores del es-
pacio en su camino 
hacia colonizar otros 
mundos.  

sagia que haya tenido 
o tenga volcanes). De-
ntro de 9 a 10 años 
Ceres será visitado 
casi al mismo tiempo 
que otra nave investi-
gue a Plutón. 
 
Los asteroides no han 
sido muy estudiados, 
pese a su cercanía (y 
a que se cree que uno 
de ellos pudo haber 
sido el responsable de 
la extinción masiva de 
los dinosaurios hace 
65 millones de años). 
 
A partir del ultimo con-
greso astronómico 
Ceres va a empezar a 
ser expuesto en mu-
seos y textos. Tras 
205 años de haber 
sido descubierto Ce-
res ha pasado por in-
numerables categori-
zaciones. Este fue 
descubierto en 1801 
(45 años antes que 
neptuno y 129 años 
antes que Plutón). Du-
rante medio siglo fue 
considerado el quinto 
planeta, pero luego 
pasó a ser considera-
do parte del cinturón 
de asteroides. De 
acuerdo al astrónomo 
James L. Hilton el Ob-
servatorio Naval de 
EEUU tras usar el tér-
mino 
‘asteroides’ 
para desig-
nar a todos 
los cuerpos 
que se iban 
descubrien-
do entre 
Marte y Júpi-
ter, en 1868 

Representación de algunos asteroides. 

Existen más de 

9.000 asteroides 

catalogados. 

Cada día aparecen 

nuevos cuerpos en el 

cinturón de 

asteroides.  


